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1. Introducción 
La conducta prosocial, definida como “toda conducta social positiva que se 

realiza para beneficiar a otro con/sin motivación altruista” es un aspecto valioso en la 

formación de los niños. Este se asocia con un buen desarrollo socio-afectivo y al futuro 

ajuste social, de modo que esta habilidad contribuye a su desarrollo saludable 

(Michelson et al, 1983/1987 en Garaigordobil, 2003; Crick,1996). 

Aunque sí existen diferencias individuales y aspectos de la personalidad que 

influyen en la tendencia hacia la conducta prosocial, es importante identificar que este 

no es un rasgo estático, sino una característica que puede ser fomentada de manera 

efectiva. Por ejemplo, diversas intervenciones y programas han demostrado que a 

través de la utilización de tareas cooperativas, modelos prosociales, actividades para 

fomentar la empatía, juegos de toma de roles, etc., se puede lograr aumentar la 

conducta prosocial de manera efectiva (Feshbach & Feshbach, 1983; Solomon, 

Watson, Delucchi, Schaps, Battistich, 1988). Más aún, se ha visto que los niños logran 

generalizar lo aprendido en estas intervenciones hacia otros contextos (Nowak, 1996 

en Garaigordobil, 2003). 

Las actividades cooperativas en particular pueden llevar a interacciones 

sociales saludables (Deutch, 1971; Grossack, 1954; Gelb y Jacobson, 1988 en 

Garaigordobil, 2003), mejoras en la memoria,  (Hall et al, 1988 en Garaigordobil, 2003) 

y a un mejor rendimiento escolar en general (Johnson & Johnson, 1986; Nowak, 1996; 

Slavin, 1980, 1983; Ovejero, 1993 en Garaigordobil, 2003), así como a una mejor 

actitud hacia el aprendizaje (Ovejero, 1993; Veenman et al, 2000 en Garaigordobil, 

2003). 

El colegio, por tanto, es un ambiente ideal para fomentar los valores sociales 

de la cultura en la que el niño se desenvuelve, ya que funciona como espacio de 

socialización para los niños, siendo aquí donde desarrollan sus primeras 

comprensiones de sí mismos, del mundo social y de su lugar en él (Minuchin y 

Shapiro, 1983). Eso se da sobre todo a través de los dos principales agentes de 

socialización de este ámbito: los profesores (Wentzel, 1994 en Chang, 2003) y los 

pares (Eisenberg, 1989). De esta manera, tanto profesores como pares pueden servir 

como modelos prosociales, e influir indirectamente en las conductas solidarias del 

niño, por ejemplo en cuanto a su generosidad, cooperación, voluntad de ayuda, etc. 

El rol del colegio en este proceso es central ya que el enfoque que este tenga 

influirá en la manera en que el niño se socialice. De esta manera, mientras que un 

colegio de enfoque tradicional priorizará el respeto a la autoridad y la aceptación de la 
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disciplina, un colegio centrado en teorías del desarrollo cognitivo le dará mayor 

importancia al papel activo del niño en el desarrollo de su propia moral, permitiendo 

que él mismo comprenda la importancia y función de las normas sociales 

(Garaigordobil, 2003). 

Todo esto resulta particularmente importante en el contexto de la educación 

peruana, ya que la Ley General de Educación (Ministerio de Educación del Perú, 

2003) menciona entre los fines de esta “Formar personas capaces de lograr su 

realización ética, (…) afectiva, (…) [y] espiritual (…) y su integración adecuada y crítica 

a la sociedad para el ejercicio de su ciudadanía en armonía con su entorno”, así como 

también “Contribuir a formar una sociedad democrática, solidaria, justa, inclusiva, 

próspera, tolerante y forjadora de una cultura de paz”. En este sentido, la conducta 

prosocial aporta un valor importante a la educación ya que el desarrollo de esta 

habilidad contribuye a la formación de personas con los valores mencionados. 

Por tanto, este trabajo buscará identificar los principales aspectos de la 

conducta prosocial, así como su impacto en la educación, cómo se relaciona con otros 

procesos de la educación y finalmente, hacer una revisión de algunas intervenciones 

que han logrado resultados efectivos en el fomento de la conducta prosocial. Esto se 

hará con el objetivo de identificar la mejor manera de promover esta habilidad y así 

proveer a los educadores, y otros afines a la educación, información útil en relación a 

este tema. 
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2. Marco teórico 
2.1. Conducta prosocial 

Existen diversas definiciones de la conducta prosocial dependiendo de la 

posición que se adopte. La gran mayoría de ellas incluye la idea de “conducta social 

positiva”, sin embargo no todas están de acuerdo respecto a si la conducta prosocial 

se refiere exclusivamente a acciones en beneficio del otro, o si también incluye 

acciones en las que pueda haber un beneficio mutuo. En este caso, adoptaremos la 

definición planteada por Garaigordobil, que incorpora ambas líneas de definiciones, 

entendiendo por conducta prosocial “toda conducta social positiva que se realiza para 

beneficiar a otro con/sin motivación altruista”. 

Las acciones concretas que esta conducta abarca fueron clasificadas en cuatro 

categorías por Strayer (1981 en Garaigordobil, 2003): actividad con objetos (ej. dar, 

compartir, intercambiar), actividades cooperativas (ej. juegos), ayudar, y actividades 

empáticas (ej. consolar). Cabe señalar que el concepto de conducta prosocial no está 

necesariamente ligada a un desarrollo moral, aunque algunas teorías al respecto sí 

sustentan la relación entre ambos. 

 

2.2. Teorías explicativas 
Existen diversas teorías que intentan explicar el proceso detrás de la conducta 

prosocial. En primer lugar, la perspectiva etológica y sociobiológica entiende el 

altruismo como “la reducción de la aptitud genética personal en vistas a la mejora de la 

aptitud genética personal de otros”, poniendo énfasis en las bases biológicas de la 

conducta prosocial. El enfoque cognitivo-evolutivo se centra en el rol del desarrollo 

cognitivo y moral sobre la conducta prosocial, aunque las investigaciones empíricas 

sobre esta relación han tenido resultados mixtos. Un tercer enfoque es el 

psicoanalítico, la cual concibe la conducta prosocial como un medio del ser humano 

para otros fines, como lidiar con la culpa, resolver un conflicto interno, compensar 

ansiedad u ocultar la agresividad. (Garaigordobil, 2003) 

En este caso, adoptaremos la perspectiva de las teorías del aprendizaje, la 

cual se centra en la interacción entre el sujeto y los factores externos que lo rodean. 

Inicialmente, estas teorías plantearon que el aprendizaje de la conducta prosocial se 

da a través de condicionamentos, y luego, se puso énfasis en el aprendizaje por 

observación o de modelos prosociales. Por último, teóricos más recientes han 

planteado que el desarrollo del razonamiento moral y de las conductas prosociales 

viene de un proceso de aprendizaje social en el que inicialmente es regulado por 
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refuerzos externos, para luego internalizar este aprendizaje y autorregularse 

(Garaigordobil, 2003). Esto se ha corroborado en diversos estudios, como por ejemplo 

el de Doescher y Sugawara (1992), que encontró que la utilización de modelos 

prosociales, tanto en casa como en el colegio, incrementan la conducta prosocial en 

niños.  

 

2.3. Impacto de la conducta prosocial en la escuela 
Aunque la conducta prosocial de los niños no está directamente relacionada 

con el proceso de aprendizaje en si, es un proceso importante en la educación a 

través de su influencia en las interacciones sociales y cómo los niños se desenvuelven 

en el aula, tanto en relación con sus compañeros como con el profesor.  

En primer lugar, la conducta prosocial está relacionada a cómo los niños se 

relacionan con sus pares y en qué medida son aceptados y queridos por ellos. Esto 

tiene un rol central en el proceso educativo y en la formación del niño, ya que Piaget 

(1932/1974 en Garaigordobil, 2003) considera estas interacciones los factores 

determinantes para el desarrollo moral del niño. Es a través de este contacto que el 

niño desarrolla su capacidad cooperativa, y son estas relaciones de igualdad, respeto 

y reciprocidad las que llevan al niño a poder pensar en función del otro y llegar a la 

reversibilidad de su pensamiento.  

Investigaciones empíricas han encontrado que los niños prosociales tienden a 

ser más aceptados y a estar mejor adaptados a su entorno social. Dos estudios 

realizados por Michelson et al., (1983/1987 en Garaigordobil, 2003), encontraron que 

los niños más aceptados por sus pares tienen una mayor tendencia a reforzar 

socialmente a los demás, una actividad empática, a comparación de los niños menos 

populares, lo cual también lleva a que reciban respuestas sociales positivas más 

frecuentemente. Crick (1996) corroboró estos resultados en una investigación 

longitudinal que encontró que un bajo nivel relativo de conducta prosocial al inicio del 

año predecía una menor aceptación y mayor rechazo de parte de los pares a fin de 

año, tanto para niños como para niñas. 

Además, esta relación con los pares a su vez puede llevar a mejoras en el 

rendimiento académico. Wentzel (1997) realizó un estudio longitudinal con dos grupos 

de niños de 6to hasta 8vo grado y concluyó que la conducta prosocial parece explicar 

la relación significativa entre la relación con los pares en 6to grado y el rendimiento 

académico en 8vo grado. 
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Por otro lado, uno de los cuatro tipos de conducta prosocial planteados por 

Strayer (1981 en Garaigordobil, 2003) es la actividad cooperativa, la cual Deutsch 

(1977 en Garaigordobil, 2003) define como “Aquella situación en la que los objetivos 

de los individuos participantes se relacionan de manera tal, que cada uno puede 

alcanzar su meta si y sólo si los otros logran alcanzar las suyas”, y que ha demostrado 

tener efectos positivos en diversos aspectos del aprendizaje 

En relación con las interacciones sociales, se ha visto que el trabajo 

cooperativo lleva a una comunicación más eficaz, evaluaciones más positivas entre 

compañeros (Deutch, 1971 en Garaigordobil, 2003), mayor confianza y amistad entre 

los miembros del grupo (Sherif, 1966 en Garaigordobil, 2003) y a una mejor cohesión 

de grupo (Grossack, 1954 en Garaigordobil, 2003). Además, en niños poco queridos 

por sus compañeros, las actividades cooperativas los llevan a una menor incidencia de 

conductas negativas e inmaduras, y a la vez, a una mayor tolerancia de parte de sus 

pares (Gelb y Jacobson, 1988 en Garaigordobil, 2003). 

En cuanto al aspecto cognitivo, el aprendizaje cooperativo tiene un efecto 

positivo sobre la memoria,  (Hall et al, 1988 en Garaigordobil, 2003) y el rendimiento 

escolar en general (Johnson & Johnson, 1986; Nowak, 1996 en Garaigordobil, 2003), 

incluso para niños con discapacidad o retraso académico (Slavin, 1980, 1983 en 

Garaigordobil, 2003). Esto podría atribuirse a una mayor estimulación del 

funcionamiento de las capacidades intelectuales al realizar tareas cooperativas, sobre 

todo las capacidades críticas y la calidad del procesamiento cognitivo de la 

información (Ovejero, 1993 en Garaigordobil, 2003). 

Por último, también se ha encontrado que las actividades cooperativas pueden 

aumentar la motivación de los alumnos ya que los lleva a una mejor actitud hacia el 

aprendizaje y a percibir la tarea de manera más positiva, aumentando la motivación 

intrínseca, así como la autoestima (Ovejero, 1993; Veenman et al, 2000 en 

Garaigordobil, 2003). 

 

2.4. Relación entre conducta prosocial y otros procesos educativos 
La conducta prosocial también se relaciona con otros procesos que ocurren 

dentro del contexto escolar. En relación al profesor, podemos ver que este ejerce un 

rol importante como modelo a seguir, por lo cual sus actitudes y creencias también 

influirán en el desarrollo de la conducta prosocial del niño. Esto lo podemos ver en lo 

investigado por Wentzel (1994 en Chang, 2003), quien encontró una relación 

6 



Cristina Espejo  Conducta Prosocial en la Educación  
20064855 Procesos Cognitivos y Afectivos en la Educación 

importante entre la actitud de apoyo y calidez del profesor y el ajuste social de sus 

alumnos, incluyendo las conductas prosociales. 

Otros autores han hablado de la importancia de la interacción con los pares, la 

cual ha demostrado influir en la conducta de los niños, ya sea de manera positiva o 

negativa (Eisenberg, 1989). Incluso, los niños retraidos, al ser asignados a sesiones 

de juego con otro niño, incrementan sus conductas prosociales, tales como ayudar, 

dar, compartir o cooperar (Furman, Rahe & Hartup, 1979 en Eisenberg, 1989). En 

investigaciones experimentales, se ha visto que incentivar a los niños a reportar las 

conductas cooperativas o amigables ante el salón de clase disminuía la agresión entre 

pares y aumentaba el juego cooperativo (Eisenberg et al. 1981, en Eisenberg, 1989). 

 

2.5. Conducta prosocial en relación con diversas variables 
En cuanto a la variable sexo, Roberts y Strayer (1996) encontraron diferencias 

entre niños y niños en la relación entre sus niveles de empatía y su conducta 

prosocial. Los resultados señalaron que en el caso de los niños, la empatía era un 

predictor importante de la conducta prosocial en general, mientras que en niñas, la 

empatía se relacionaba solamente a la conducta prosocial hacia sus amigos, pero no a 

la cooperación con pares. Por otro lado, en un estudio longitudinal, Wentzel (1997) 

encontró que, en niños, la conducta prosocial en 6to grado predecía la conducta 

prosocial en 8vo grado, mientras que para las niñas, la conducta prosocial en 8vo 

grado lo predecía la aceptación de los pares en 6to grado. Estos estudios nos lleva a 

pensar que para las niñas, la conducta prosocial está más ligada a lo social, por 

ejemplo a las relaciones de amistad, la aceptación por parte del grupo, etc., mientras 

que para los niños, estos factores no influyen de la misma manera. Cabe señalar que 

esta diferencia no necesariamente se extiende hacia la adultez. 
Por otro lado, la conducta prosocial no necesariamente está relacionada a un 

menor nivel de agresividad en los niños. Yarrow (1976) encontró que la conducta 

prosocial y el comportamiento agresivo se relacionan de manera compleja, ya que, 

dependiendo del nivel y cantidad de agresión, pueden relacionarse de manera directa, 

inversa, o no significativa. Es decir, los niveles de conducta prosocial se manifiestan 

principalmente según el contexto dado. 

En cuanto a variables educativas, el tamaño de la clase también influye en la 

tendencia hacia la conducta prosocial en los niños. Finn, Pannozzo, y Achilles (2003) 

hicieron una revisión bibliográfica de investigaciones sobre la disminución del número 

de estudiantes por aula y su efecto sobre el aprendizaje. Sus resultados indicaron que 
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reducir el número de niños por salón tiene un efecto positivo en disminuir la conducta 

antisocial e incrementar la conducta prosocial. Esto parece darse porque los salones 

más pequeños promueven un clima de mayor solidaridad y apoyo mutuo. 

 

2.6. Intervenciones para el fomento de la conducta prosocial 
Finalmente, se haráuna revisión de diversas intervenciones que se han 

realizado con el objetivo de incrementar la conducta prosocial en niños. Un programa 

implementado por Feshbach & Feshbach (1983) se planteó dos metas: regular la 

agresión de los niños y promover la conducta prosocial. Esta intervención asumió que 

mayores niveles de empatía llevarían a mayor conducta prosocial. Basado en esta 

idea, el programa se enfocó en ejercicios para fomentar los componentes esenciales 

de la empatía: reconocimiento y discriminación de los sentimientos de los demás, 

toma de roles y responsividad emocional. Los resultados demostraron que los grupos 

que en los grupos participantes hubo un incremento en acciones prosociales, así como 

en el autoconcepto y comprensión de las emociones de los demás. 

Otro programa implementado por Solomon y colaboradores giró en torno a 

cinco componentes principales: actividades cooperativas, disciplina enfocada en el 

desarrollo, promoción de la comprensión de las emociones de los demás, 

modelamiento y señalamiento de los valores prosociales, y actividades de apoyo y 

ayuda a los demás. Comparado al grupo de control, se encontró que los niños de este 

programa mostraron una tendencia significativamente mayor a realizar conductas 

prosociales espontáneamente, así como a ser más amigables y dispuestos a apoyar. 

Asimismo, estos niños tenían mayores estrategias para la resolución de problemas de 

manera menos agresiva, más planificada y con mayor atención a las necesidades de 

las personas involucradas en el conflicto. (Solomon, Watson, Delucchi, Schaps, 

Battistich, 1988). 

Por otro lado, se ha encontrado que los reforzadores concretos, como juguetes, 

dulces, etc., pueden tener un efecto contraproducente en la motivación para la 

conducta prosocial. De esta manera, resultan más efectivos los reforzadores sociales 

como el reconocimiento público y las felicitaciones (Warneken y Tomasello, 2008 en 

Munger, 2009). 

Por último, es importante señalar que existen indicadores que sugieren que las 

habilidades prosociales aprendidas durante una intervención no se limitan al contexto 

en que se aprenden, sino que llegan a generalizar estas conductas a situaciones fuera 

del salón de clases (Nowak, 1996 en Garaigordobil, 2003). 
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3. Recomendaciones para educadores 
En base a la información revisada, se harán algunas recomendaciones para 

educadores de primaria interesados en promover la conducta prosocial en sus 

alumnos: 

 

• En clase, refuerce la conducta deseada con comentarios positivos, 
limitando el uso de premios: Los premios, aunque efectivos en otros ámbitos, 

deben ser utilizados de manera cuidadosa y limitada para el fomento de la 

conducta prosocial. En este sentido, le resultará más efectivo alentar a los 

niños reconociéndolos cuando realizan conductas prosociales, ya sea de 

manera pública o privada, para lograr que tomen conciencia de sus conductas 

positivas y, más aún, que se sientan bien consigo mismos, promoviendo una 

consolidación de estas tendencias. 

 

• Cree un ambiente agradable y utilice una disciplina centrada en el 
compromiso con las normas: Un ambiente agradable en el aula en el que los 

estudiantes se sientan respetados y valorados propiciará implícitamente la 

conducta prosocial, comparado con una disciplina impuesta desde arriba. Así, 

será importante que usted haga a los alumnos partícipes del establecimiento 

de normas para que puedan hacer un compromiso personal con las mismas, y 

desarrollen valores autónomos. 

 

• Promueva la empatía y comprensión de los otros: Apoyar a los niños a 

comprender las emociones de los demás los ayudará a ser más conscientes de 

cómo interactúan con las personas. Usted puede ayudar a que se de este 

proceso mediando situaciones de conflicto entre alumnos, haciendo reflexiones 

y preguntas a los alumnos sobre los personajes de los cuentos que leen, y 

haciendo actividades de juegos de roles. Asimismo, fomentar el voluntariado y 

el servicio social contribuirá a desarrollar esta comprensión. 

 

• Fomente el trabajo cooperativo en el salón de clases: Planificar tareas en 

las que los alumnos deban trabajar hacia metas comunes en lugar de competir 

llevará a un trato más amable y comunicativo, así como a una mayor confianza 

entre los alumnos, e incluso puede fomentar nuevas amistades entre 
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compañeros que no se conocen mucho. Además, las tareas cooperativas han 

demostrado tener buenos resultados en cuanto a la motivación de los alumnos, 

efectos positivos en la memoria, así como mejoras rendimiento académico. 

 

• Haga énfasis en que el trabajo cooperativo se realice formando grupos 
con diversos niños del salón, no sólo con sus amigos: Colaborar con niños 

con los que no necesariamente se relacionan con frecuencia ayudará a los 

niños a generalizar las conductas cooperativas y prosociales para que estas 

estén dirigidas no sólo a sus amigos sino también a sus demás compañeros. 

Esto resulta particularmente importante en las niñas, ya que, en su caso, la 

presencia de la conducta prosocial tiende a depender en cierto grado de su 

aceptación por el grupo y a estar focalizada hacia sus propios amigos. 

 

• Sirva de modelo para los alumnos, siendo ejemplo de la conducta que 
busca fomentar: Usted es un modelo a seguir para sus alumnos, por lo cual 

tener actitudes prosociales en su forma de ser, en coherencia con lo que 

transmite en la teoría, resulta muy importante. Si usted quiere que sus alumnos 

sean considerados y amables en todo momento, muéstrese de la misma forma 

hacia ellos. De esta manera, los niños aprenderán no sólo en los momentos en 

que usted busque fomentar la conducta prosocial de manera directa, sino como 

un valor constante y continuo de su vida escolar. 
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